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La Laboratoria de arte y género (LAG) es un espacio transfeminista 
interseccional dedicado al desarrollo de proyectos y procesos 

artísticos de práctica social de, con y para mujeres, disidencias y 
personas con identidades no normativas. 

Trabajamos en torno a mandatos y disposiciones de género y de 
otros sistemas de poder que nos atraviesan y determinan para 

reconocerlos, desarticularlos y finalmente imaginar otras formas de 
enunciar, narrar y relacionarnos. 

En la LAG nos encontramos desde el singular, desde las experiencias 
individuales y subjetivas de cada participante, para juntxs conformar 

enunciados y posicionamientos corales.

Este cuaderno reúne proyectos producidos por algunxs de lxs 
integrantes de la LAG durante el primer semestre de 2025, donde 

trabajamos nuevas emergencias en el panorama actual, las 
experiencias de nuestrxs cuerpxs en el mundo y el desarrollo de 

nuevos contratos igualitarios explícitos para mi proyecto Públicas. 

Lorena Wolffer



ALE 
DÍAZ

Bed office plan

La primera vez que escuché sobre “hackear los espacios desde la discapacidad”, supe que una de mis 
prioridades tenía que ser conocer mis derechos en tema de trabajo. Mi trabajo fue uno de los primeros 
espacios que quise hackear, después de solicitar el ajuste de mis horarios por mi condición, siguió solicitar 
que mi cubículo tuviera las comodidades que yo requería para trabajar en ese espacio, eso implico contar 
con un sillón, una manta, un cojín y tapar mis ventanas con lo que fuera para poder dormir cuando lo 
precisara y para no lidear con la luz inconsiderada y bastante común en espacios público. Mi segundo 
proyecto fue, mudar abiertamente, la mayor parte de mi horario a mi cama. 







Escritura desde mi cama 

Este ejercicio lo hice a lo largo de varios días, muy adoloridx y muy cansadx, más que escribir un texto 
sobre cómo es mi cuerpo en la cama, pensé que de alguna forma mi relación con la cama ya implica una 
escritura constante, entonces hice una serie de cosas.

Tomé fotos a mis sábanas, tengo una obsesión táctil con la tela desde peque para calmar mi ansiedad; 
casi a diario le tomo foto a mis medicinas y les pongo caritas para que me caigan mejor, son medicinas 
felices por eso de la psicomagia. Además, escribí a mano, en las hojas de la convocatoria en la que 
estaba participando y  me tenía agotadx, algunos recuerdos en torno a mi vida en la cama, siempre la he 
considerado mi lugar seguro, pero recordando más a detalle no siempre lo fue.

También hice un cuento en colaboración con ChatGPT, hicimos una “bedtime story”, yo le di algunas 
palabras que describían mi estado corporal y con eso se inventó el cuento de una tal Martha. En otro 
momento recordé que suelo escribir bastante y saqué mis diarios; el diario de la EM, donde registro si tuve 
reacciones en mi tratamiento, si tengo algún malestar, funciona como recordatorio porque olvido rápido; 
mi diario del cuerpo que fue encomienda de alguna edición de la LAG y sigo alimentando; mi diario de 
cama, que está para los días de fatiga crónica y suelo tener en mi botiquín para la fatiga y, finalmente, mi 
diario común. El último día que seguí con el ejercicio recordé que había leído algo parecido a este ejercicio 
en un libro de Itxi* Guerra que me regaló Mary Paz, así que le tomé foto, el texto se llama, “Su cama, un 
hogar lisiado. Epílogo”.
 
* GUERRA, I. (2023) RUPTURA Y REPARACIÓN DE LA MÁQUINA. ESCRITOS DESDE UN CUERPO LISIADO. 
TRINCHERA EDICIONES. 













Miedo de olvidar, o de recordar demasiado

Mi cuerpo transita el mundo dejando o recogiendo huellas, principalmente recogiendo. 

Por alguna razón me da miedo dejar huellas demasiado grandes, trato de transitar como si mi cuerpo 
nunca hubiera pisado, modificado o habitado el espacio.

Prefiero ser contenedor del espacio, a que el espacio me contenga a mí.

Guardar objetos sin aparente importancia se volvió una costumbre, y después una necesidad. Es una 
manera de recordar, y de sobrellevar el intenso miedo que mi cuerpo tiene de olvidar,
               o de recordar demasiado. 

ANDREA
BALCORTA





Tela de araña

Las arañas tejen sus propios espacios, tardan horas.
	 producen sus propios hilos y deciden el tamaño, la firmeza y su textura.
	 su hogar puede soportar hasta el peso de un pájaro.
el hilo de las telarañas es uno de los materiales más resistentes que existen, pero no lo suficiente para 
soportar un plumero que pesa 50 veces más que ella (o mucho más).

cuando esto sucede, las arañas vuelven a tejerla.

Conclusión: poblar mi espacio de telarañas.



MARY
PAZ

CERVERA

La permeabilidad de los limites del cuerpo

Imagen que se despliega en el umbral simbólico del cuerpo sexuado como femenino; no como 
representación, sino como campo de tensiones. Lo que  se muestra no es la anatomía, sino la inscripción 
de una serie de fuerzas que delimitan, atraviesan, disciplinan. El miedo opera como membrana perceptiva; 
lo normativo, como cartografía de lo posible. El cuerpo —leído, vigilado, interpolado— se vuelve espacio de 
disputa semiótica y política.

No se trata de mirar un cuerpo, sino de enfrentarse a sus fracturas. A las fisuras abiertas por lo social, a 
las huellas de lo intrusivo, a las marcas de una violencia que no siempre grita, pero siempre delimita. El 
cuerpo tensionado no se pliega: deviene superficie de lo político, vibración de lo espiritual, enunciación de 
lo silenciado.

Lo íntimo se desborda. Lo situado emerge. Lo simbólico se ancla en la carne. Los márgenes corporales no 
son límites, sino zonas activas de inscripción y reescritura, atravesadas por la historia, la memoria, el deseo 
y la potencia de lo dicho. No hay centro estable: hay pliegues, desplazamientos, resistencias.

Esta imagen no representa: interpela. Es cartografía encarnada. Mapa inestable de lo que irrumpe y de lo 
que insiste en permanecer.



Cartografía del cuerpo viejo: medición como gesto político

Esta imagen desmantela la idea del cuerpo como forma cerrada. En su lugar, propone una cartografía en 
donde la piel —ya no idealizada, ya no joven, ya no funcional bajo la lógica del rendimiento— se presenta 
como territorio complejo: lleno de dobleces, tiempo acumulado y memoria encarnada.

Las medidas no buscan estandarizar ni controlar. Al contrario: inscriben una poética del detalle, una 
reverencia hacia lo que ha sido vivido. Cada línea, cada centímetro, afirma la existencia de una corporalidad 
que ha sido históricamente relegada a los márgenes: la del cuerpo viejo, sobre todo el cuerpo viejo leído 
como femenino.

Los pliegues, se vuelven grietas de significado. Son archivos vivos que resisten la planicie estética de la 
normatividad. Esta imagen, con sus marcas y registros, desactiva la lógica capacitista de la piel tersa, del 
cuerpo productivo, de la imagen higienizada. En su lugar, sitúa la vejez como una forma de conocimiento, 
como una superficie epistemológica.

Aquí medir no es controlar: es situar. Es dar lugar. Es reconocer que en la profundidad del pliegue habita 
una política del cuerpo que no se deja domesticar.



NATALÍ
OLAC-
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L’appel du vie

Una conversación íntima con mi cerebro. Ansiedad, depresión, autismo, TDAH, TDPM… pensamientos que 
no se callan, voces que insisten. A veces parece que el exterior es una fantasía y yo no estoy aquí. Este 
video es una invitación a asomarse, por unos minutos, a lo que muchas veces no se ve, a lo que pasa 
dentro de mi cerebro, de las cosas que no hablo. Nos paramos juntxs a la orilla del vacío. 



Ésta es mi cama… desde el refugio y la tormenta
Texto completo

Ésta es mi cama. Un espacio donde la enfermedad, el cansancio, la ansiedad, la depresión y el dolor se 
vuelven visibles. Desde aquí escribo, descanso, me angustio, lloro y me resisto. Mi cama es mi cueva, mi 
oficina, mi rincón de lectura, mi guarida erótica, mi refugio y, a veces, mi prisión.

Esta imagen es un viaje íntimo a través de los días donde dormir no significa descansar, donde los 
pensamientos caóticos, la nostalgia y el miedo habitan el mismo lugar que las cobijas suaves y los cojines 
abrazables.

La cama, ese espacio tan cotidiano, cambia de forma, de temperatura, de significado, dependiendo de 
cómo me siento, de cuánta luz entra por la ventana, de cuán fuerte resuenan las voces internas.

Estas memorias buscan visibilizar lo que no siempre se dice: las negociaciones, las batallas silenciosas, la 
culpa de estar acostada, la dificultad de levantarse, la seguridad de quedarse.

Escribo desde mi cama, para nombrarla, para resignificarla, para habitarla y conectar.

Ésta es mi cama. Aquí me pierdo, aquí me encuentro.

*Imágenes creadas con AI a partir del texto que escribí que puedes encontrar en la liga.
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El tránsito de mi cuerpx por el mundo

Relatos de un cuerpx que se desplaza por el mundo.

Domesticadx.

Censuradx.

Maltratadx aveces.

Un cuerpx que transita el espacio percibiéndose en desventaja casi siempre.

Observadx.

Juzgadx por el más implacable de los juicios: el de quien le habita…









Ya nada ajusta

La forma en la que mi corporalidad se mueve es según con quien interactúa.

Registro de la capacidad de adaptación de un cuerpx.

Mi cuerpa y el otrx.

Recorrro veinte ó treinta años hacia atrás, la sensación de incomodidad constante, de nunca pertenecer o 
estar de acuerdo a las circunstancias.

Mi cuerpx  molestx, tensx, ajustado, acalorado, pidiendo permiso en espacios que no me pertenecían.

Quiere recomenzar.

Le doy permiso, lo abrazo.

Se escapa.

Se salva.

¡Y ya nada ajusta!











Prácticas sociales transfeminsitas


